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Cl^lti^-o .LSOCi^ldo ^til de^l olivo,

por k^It:11CISCU UI? L_1 Pl^l^at"f^ l^:A\I?Z,
In,^eni^ n, jefc d^^l scrvicio at;n^n^Sinico de Sevilla.

No están de acuerdo los olivicultores respecto a si es con-
veniente o no asociar otros cultivos al del olivo, y nosotros
sinceramente creemos que no pueden estarlo q unca, por exis-
tir multitud de circunstancias, que en un^s casos hacen sea
ventajoso este sistema, y en otros, perjudicial. Aelaremos esta
afirmación.

La riqurza del terrcno en elementos fertilizantes, la canti-
dad media de agua de Iluvia que en cada re};ión cae, la dis-
tan^ia a quc est^n plantados los olivos, y cl caltrvo más o me-
nos esmerado que con ellos se siga, son factores esencialmen-
*.e determinantes de que en cada región, y hasta en cada caso
particular, a cada olivar pueda o no asociarse co q ventaja
otr^ cultivo.

En un terreno pobre, de poco suelo y situado en clima
seco, harto harán los olívos con vivir solos, y sería insensato
pen^ar en asociarles otro cultivo. Por el contrario, con terre-
q o rico y profundo, co q agua de Iluvia suf^iciente, cultivando
con esmero y abonando, cs indudable quc puede asociarse
otro cultivo al de] olivo. ^'cmos, pues, que, en tC^rminos ge-
q erales, ambas teorías son ciertas.

Corrobora cuanto decimos. y nos fortalece en nuestra opi-
q ión, la autoridad indiscutible del que fu^ ilustre Ingeniero
agrón^mn y Profesor eminente de nuestra Escuela Especial,
ll. 7oilo Espejo, qu^ e q ^u obra titulada Cr^ltiio del olivo, al
tratar de csta cuestión, establece las conclusiones siguientes,
que copiamos íntegras:

r.' Para asociar al olivo otro cultivo precisa labrar y abo-
q ar bien el círculo donde extiende sus raíces, esto es, a dos o
tres metros alrededor del pie, según el porte del árbol.
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z." \o sembrar ni plantar sino a distancia de un metro,
por lo menos, del expresado círculo.

3.3 Labrar y abonar las plantas asociadas, según los me-
jores usos y costur.zbres del país.

De la misma opinió q son el italiano $racci y el lranc^s De-
grully, e q sus obras en otra ocasión citada5, y cr^emo^, por
tanto, que sobre esta cuestión no puede cxistir duda ai^una;
en cada ^a5o tic procederá con ,irreg!o a las circunstancias
que, respecto a terreno, clima y cultivo, en íl intervengan.

i'^ro circunscribámonos ahora a nuestra reeión andaluza,
en la qu^ la may^>ría de Io5 ^liv^s están plantados en suelo5
de consistencia y f^rti!idad media, no se abonan en gener^^l
(me retíero principalmentc a la provincia de Sevilla, por scr !a
que mejor conoz^o), su di^tancia media de. plantación es de
io a[^ metros, y cuyo clima no se di^tin^^ u^^ por la abuedar-
cia de su, lluvias; en estas condiciones, al asociar al olivo uu
cercal, la consecuencia es inmcdiata y evidente: el terreno
queda esquilmadn, y durante los tres o cuatro años si^•uirn-
tes, los olivos est^í q endurecidos, vegetan m^il y api:nas pro-
duccn.

En id^nticas condiciones est^ín los ruedos de las haeiendas
y poblaciones; pero como ^e estercolan bie.n, en un año nor-
mal de lluvias no se resientcn los olivares al obtener en ^llos
una cosccha cereal, máxime si es de cebada, que, por se^arse
un mes antes que el trigo, q ecesita menos ai;^ua.

Las le^uminosas, en cambio, de más rápido desarrollo v
de menos exi^encia5 en humedad que los cereales, se pueden
sembrar, y se siembran, impunementc cn la inmensa mayo-
ría de nuestros olivares.

Vemos, pues, que en nuestras provi^cias andaluzas, como
no podía por menos de ocurrir, sucede lo mismo que dijimos
al tratar del cultivo asociado en términos ^enerales: que en
cada caso, o, más concretamente, se^;ún calidad del terreno,
distancia de plantación, cultivo más o menos esmerado, abo-
nos emplc;ados y planta que trate de asoeiarse, así será ven-
tajoso o perjudicial el aso^iar otro cultivo al del olivo.

Como es natural, cuanto menos exioente sea la planta in-
tercalar y más rápido desarrollo vegetativo tenoa, menos per-
judicará a los olivos.

Debemos hacer constar que en todo lo anterior nos hemos
referido a olivos e q plena producción, pues dcsde que se plan-
tan hasta que su producto remunera los ^astos de cultivo,
claro está que se siembra cl terreno para obtener de rrl al^ún
beneficio, pero procurando labrarlo en cuanto se levante la
cosecha.
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L.ti <<^fo^irc^^huuí^re» del uli^-o,

por ^'ICI:^'I'l CRI^SPU, In^eniero a^;rdnomo.

Esta eofermedad, conocida tambi^n con el nombre de yes-
queros y hlanco de f_zs ^^aices, oeasiona bastantes estragos en
los olivares, atacando preferentemente a los olivos colocados
e q sitios húmcdos, a los plantados cn tierras duras y arcillo-
sas, y a los que víven en puntos donde el agua se estanca por
más o mcnos tiempo.

L.os olivos atacados de podredumbre aparecen debilitados
y lán^;uidos, con pobre vegetació q y con producció q muy es-
cas^r, y^i los olivicultores no se explican muchas veces tal
estado dcl arbolado, se drbe^ a que la eníermcdad aparece casi
^iempre oculta a sus miradas.

I^xaminando lás raíces del olivo que presrnta los caracte-
res mt^ncionados, podrá obscrvarse ^•n ellas yue la corteza es
oscura, que cxhala mal olor y que se desprende 1^ícilmente
de la madera en lareas tira^, así com+^ tambií^n que la madera
de las misma^ es blanda y 17oja, tomando un color rojizo má^
o mcnos oscur^. ^ldemá^, lo mi^mo en la corteza dc las raí-
ces que cntre la c;ortez^+ y la madera, podrán obscrvarse unas
ramiticacioncs irre^ulares, especie de copos o cordones, ne-
^ros por fuer^r y blanquecinos por dentro, que son produci-
dos por el hon^;o Demalorhora ^irc^h^is. A veces. e q la superli-
cie de I^+ tierra y en l^r b.+<e d^^l tconco, cerca del cucllo de la
plantr+, aparecc un ^;rupo de receptáculos fructí(eros en for-
ma dc cr^rdoncs o de placas más o menos extensas, de ^^ra q
t^+maño en oca^iones, que son los ve°s^.7i^er^^,, antes n^enciona-
dos, producidos por el hon^;o ^t,^nrictrs melletr.r.

Cuando !a enfermed^+d procc^de c!r la humedad y dc la fal-
ta de ventilacibn en el suelo, caso rl má^ írecuente. el mal se
evita ponieudo al descubiertu las raíces durantc al^,^unos días,
cubriC^ndolas después con ticrra nueva y drjando el terreno
en condieiones de que I^+s a};^uas no puedan en ^l estanearse.

En mucho^ olivos viej^s o de al^;una edad, que aparecen
con cl arranque dc las raíces al descubierto, es preciso }^ene-
trar debajo de dichas raíces; cortando, si es preciso, al^una
dt ell.+s para cou^eguirlo, extraer la tirrra y lns ^^es,;nerns que
aparccen en ]a ba^e del tronco, }' de^pués de limpiar bien las
raíces por el interior drl hayo abiert^, ^e rellena í•ste y se cu-
bren la^ raíces con ticrr<; nueva. En los olivos j^ívenes, cuyos
pics aparecen co q dos o m^ís troncos, surle presrntarse la
rodre^iinnhre cunndo los troncos se juntan pnr su base, y en
tal ca^n, para t^^^itar el mal. deben cortarse uno o más tron-
cos, dej^+ndo uno ^nln ^n cada pie.

Cuando la enfermcd^+d cstá n^uy avanzada y ha penetrado
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mucho en las raíces, su curación es muy difícil, cualquiera
que sea la causa de que proceda, y lo mejor que puedc hacer-
se es cortar las raíces muy atacadas, o arrancar el arbolado,
extrayendo el mayor número de raíces posible, tratando des-
pués el suelo, en este último caso, con inyecciones de sulfuro
de carbono, a fin de evitar el contagio de otras plantas que
pudieran ocupar el lugar de los árboles arrancados.

El cliiu^ y los s^t:^,^^ties áilotéi^icos,

por .-\POLI\:\R .^Z ^\Z.a 1" .aZCO-
N.-A, lnóligo dc la l^acuela dc ltcus.

Como consecuencia inmediata de los numerosos decai-
mientos observados en los viñedos de ciertas comarcas, y sin-
gularmente en las de Rioja, Navarra y Aragón, han adquirido
las cuestiones relativas a nuevas plantaciones enorme impor-
tancia, no sólo desde el punto dc vista práctico y utilitarro,
sino también en su aspecto cientifico, pues al ver tambalear-
se arrai^;ados principios y convicciones, dedícaose los técni-
cos, no sin calor y apasionamiento, a una total revisión de va-
lores, deteni^ndose, con predilección, eu aquellos quc; la rea-
lidad ha pianteado ccmo más discutibles.

De entre los múltiples factores que modifican la intensidad
de los ataques filoa^ricos, hay uno que por haberse revelado
en las actuales depresioncs como de gran trascendencia, y ac-
tuando precisamcnte en sentido distinto del que vení<.r asrg-
nándosele, tiene en las presentes cireunstancias un inter^s
tan culminante que creemos pertinente ofr^cer a nuestros
lectores la serie de observaciones, comentarios e hipótesis acu-
mulados a lo lar;;o de nuestros estudios sobre ]as depresiones
filoxéricas, tema que tan intrincado y pródigo en sorpresas se
viene mostrando. l^ ĉe factor principalísimo aludido es el cli-
ma, en sus componentes, calor y seçuedad. Pasemos ya a
oresentar los hechos.

.'11 reconocer, en el vc;rano de iqc4, por encargo de la ^1so-
ciación de Viticultores \'avarros, la casi totalidad del viñedo
de Navarra, para estudiar los decaimientos ocasionados por
la filoxera, sorprendiónos extraordinariamente el quc, mi^n-
tras'en la zona septentrional del viñedo, más fresca y húmed^i,
eran freeuentísimas las depresionee de origen 1^ioxiri;:o, esca
seaban y aun Ilegaban a Faltar en absoluto al des^encier a la
zona más caliente y seca de la ribera del Ebro, dondc vivían y
viven espléndidamente viñedos injertados sobre ]os .3r^z^^zó^i y
Mtnl^ie^z'ro, cuyos patrones son principalmente los que su-
cumben con relativa facilidac^, más hacia el Norte, en terre-
nos de Ználoga comi^osición y origen geológico, sometidos,
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por cierto, a sistemas de cultivo y abonado en general franca-
mente superiores a los que se siguen en el Sur, no obstante
con mejores resultados en lo que a filoxera se refiere.

Y no cs solamente en el país navarro dond^ se observa tan
interesante fenómeno. En Rioja sucede algo muy semejante:
abundan las depresiones en la parte más elevada y fr^sea, es
pecialmente en la parte alavesa, donde el viñ^do se cuida con
exquisito esmero, en tanto que apenas existen viñas deprimi-
das en la Rioja baja, hacia Calahorra y Alfaro, como parecía
ló^'ico ocurriera, dada la estrecha relación dc clima y condi-
ciones del viñedo en esas zonas con sus vecir.as de :`lavarra.

:11go semejante debe ocurrir e q ^rag^ón, en cuya región,
que nosotros sepamos, no se han señalado d^ presiones má^
que en la comarca de Cariñena, que es cicrtamente de las mít^
elevadas.

De las restantes comarcas vitícolas de q uestro país no he-
mos podido formar juicio tan person^tl y cou^reto como fuera
nuestro deseo. Sí podemos at-trmar, sin embargo, por haberlu
directamente comprobado, que en la parte baja y cálida de la
provincia de Lérida, en ^Irnacellas, con plantaciones sin des-
loude, en terrenos corrientes, veí;eta supcriormcote la viñ^^
antigua clcl país sobre sus propi^is raíces, desde hacc uno:,
ocho años; y tan notorio es el éxito ecooómi^o de los que sc
aventuraro q a plantar e q esas condiciones, que muchos vat;
limitándolos, sustituyendo lus vides americanas por los sar-
mientos dc las indígcnas.

I^iechus muy scmejantes vienen obscrváníloseen ciertas co-
marcas dc la 1lancha, se^ún fdcdi^^nas informacioncs pro-
porcionadas i^or nuestros queridos ^ompañcros de profesión,
los Sres. Ciudad y 1'laza, para 1<t provincia de Ciudad Real, }•
I'^rez Mor^illo, para la de Albacete.

Decíannos e.sos amigos, cuyos estudios especializados en
^'itivinicultura dan carácter de scriedad cientíhca a sus afir-
macione^, que e q sus comarcas respectivas apenas se dan
cuenla de la pr^senci^t de la nloxera, cuyo insecto, q o obstan-
te los ahos que Ileva de existencia cn aquellos viñedos, causa
tan escasos daños, que no son po^os los propietarios que si-
gucn prelirieudo las vides del país, si q injertar sobre patrón
amcricano, para sus nuevas plantaciunes.

^'iajando por el litoral meditcrránco tuvimus ocasión dc
vcr hermosos viñedos que, según nos enteró persona del país,
vivía q sobre raíces europeas. Al plantarlos, un ilustre Iugenic-
ro agrónomo, con aparente lógica cientíhca, vaticinó su pró-
xima mucrte, a causa de la tiloxera; pero este e.s cl momento
despu^s de bastantes años, que nada indica cl cutnplirniento
de aquel dictamen. Al contrario: no faltan viticultoresdeesas
^onas quc, ateni^ndose a esos halag^iieños resultados, vuelven
a l^oner nuestra vid europea.

Idéntica tendcncia, que muchos calificarían rotundamente
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de suicida, adoptan viticultores de la provincia de Zamora,
según leíamos no ha mucho en uno de los informes oficiales
publicados por ;el Bolelí^a de Agriczaltura Técnica y Econónaica
del í4linisterio de Fomento.

Por último, en el Campo de Experimentaciones de la Es-
cuela de Viticultura y Enología de Reus existen, para estu-
dio, desde iqog, vides del país, francas de pie, las cuales, aun
cuando una porción ha sido debilitada por el insecto, a los
nueve años de plantada, el resto sigue vigoroso y tructífero,
habiendo dcsaparecido espontáneamente las filoxeras en el
verano de 1q^8, último en que pudimos examinarlas.

Flores del viii<o.

La flor•es la más benigna de las en(ermedades del vino.
Todo el mundo conoce la eflorescencia de u q blanco grisácco,
que aparece en la super^cie del vino que se deja en u q vaso 0
en una botella olvidada.

La película blanca grisácea que se produce al contacto del
aire es debida a la pululación de las células de un organi^mo
aerobío, el mico^ter^na vz^ii, que se desarrolla abundatemente,
sobre todo en los vinc= débiles en alcohol. Resultado de esta
particularidad es que varios prácticos han querido ver en la
flor un indicio cierto del aguado. Hace tres aóos, dos quími-
cos italianos, los `^res. I'eroti y Bernardini, han estudiado la
acció q de la flor comparativamente sobre los vinos naturales
y sobre loe mismos vinos aguados a diferentes dosis. Han Ile-
gado a la conclusión de que un vino aguado al décimo tiene
más tendencia a florecer que en estado puro, y esta tendencia
se acentúa e q cuanto e] aguado Ilega al quinto, para dismi-
q uír en seguida a partir del So por ioo. Estas comprobacio-
nes cxplica q la opinión popular, sin con6rmarla ni agravarla.

La flor no es una enfermedad grave, porque está consti-
túída por células voluminosas que no se quedan en la super-
ficie y pueden ser fácilmente quitadas, de st:erte que un vino
con la flor está indemne despu^s de ĥ ltrarlo.

El organismo de la flor transforma, por su acción biológi-
ca, el alcohol en agua y en ácido carbónico, al mismo tiempo
que se consume el oxígeno. Por esta razón, puede siempre
evilarse la fl^r, si se 'rmpide, de un modo absoluto, el contac-
to del aire. ^

Cuando un vino está propenso a la C(or, se procede a frc-
cuentes henchidos, y después de los trasiegos, se azufra para
absorber el oxígeno que Ilega al contacto del líquido. E1 em-
pleo de una delgada capa de buen aceitc de oliva es un obs-
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táculo que, separando el vino de la atmósfera, impide que se
produzca y se aumente la fiort

Cuando habií'ndose descuidado estas precauciones se ad-
vierte yue la entermedad se ha declarado, se llenan los tone-
les a Gn de haccr desbordar la flor, que, por razón de su lige-
reza, es arrastrada fuera con el ]íquido que corre.

En las botellas llenas y tumbadas, el vico r.o echa flores
jamás; no se pueden conservar derechas más que las botellas
cerradas con aguja en las que no hay cámara de aire.

La flor es la gripe de los vinos; es poco peligrosa en sí mis-
ma, porque se detiene tácilmente, pero facilita las demás en-
fermedades, sobre todo el picado, que no puede ser detenido
en su evolución más que por la pasteurización.

EI vino debilitado por la flor es un cultivo dispuesto para
el ^rnico^lernz^^ aceli, que se multiplica e q la misma capa eon
tremenda rapidez.

La flor q o sólo rebaja el grado alcohólico: los Sres. Rogues,
Schaffery [iugues han comprobado que en los vinos con flor
el extracto seco y la acidez habían disminuído sensiblemente.
Sin embar^,^o, se ha reconocido en el transcurso de diversos
experimentos que los vinos de comparación no diferían más
que por la proporción de alcohol de los vinos alterados dcl
mismo oril;en. La suma de alcohol y ácido•de í'stos, que era in-
ferior a la normal, podía hacer sospechar, al pronto, que est^^-
ban aguados. Sin embargo, si el experto obs^rva co q cuidad^^
las propor^iones de las otras porciones, y cleva el alcohol qu_
se supone disminuído sólo por el aguado,^eneuentra cifras in-
verosímiles, lo que le induce a investigar, por otros medio::,
si la muestra sospechosa no ha sido únicamente debilitada
por la flor.

La desaparición de parte de los éteres por la oxidación
produce el gusto soso de los vinos atacados por cl nzicodernza
varai. Puede, pues, parecer sorprendente qrie ciertos viticulto-
res dcl Jura favorez.can la aparición de. la ilor conservando el
vino, trasegado después de la vendimia, en toneles nv llenos.
Se desarrolla por este tratamiento u q bou^uet especial quc no
adquirirían los mostos de otras regiones, puesto que los vinos
que se derivasen de estos últimos serían, por el contrario, de
una so ĉez que disminuiría su valor comercial, si la vinihca -
ción se hiciese en las mismas condicionee.

Estuóio del coste de producción de un hectolitro de vino
en culti^o inten sivo.

Se esfuerza la Estación Enológica de Villafranca del Pana-
dés en divulgar las ventajas del cultivo intensi,vo de la vid, por

, ^.:
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ser el único que permite siempce una remuneración satisfac -
toria, aun en años de crisis, pues gracias a él se puede conse-
guir un coste de producción sumamente bajo.

Requiere dicho sistema de cultivo un gran esmerc en las
siguientes operaciones:

r.° Uña plantación con un buen desfonde, escogiendo un
pie americano bien adaptado y un injerto de gran vigor y ren-
dimiento, que ]igue bien con el patrón;

z.° Un abonado abundante;
3.° Labores numerosas, aunque aparte de la de invierno,

pueden ser todas ellas superficiales, a fin de tener constant'e-
mente la tierra en polvo y sin hierbas;

q.° Poda generosa, en relación con el vigor de la cepa, y
5.° Luchar contra las enfermedades criptogámicas y agen-

tes capaces de inutilizar o hacer desmerecer el abundante
fruto que las vides por este sistema de cultivo ofrecen.

Todos estos cuidados exigen mucha atención y mucha
gasto, pero son espléndidamente compensados por un rendi-
miento enorme, como podrá verse por los datos que se con-
signan en el estado publicado por la Enolóbica, en el que figu-
ran las producciones obtenidas en la Viña de Experimentación
durante una serie de años en aquellas parcelas a las que se ha
aplicado el cuitivo iptensivo con poda larga, y en que, por lo
tanto, se han cumplido la totalidad de requisitos antes citados.

Las producciones que hguran en dicho estado son las cal-
culadas a base del peso obtenido de la uva de cada parcela, y
haciendo después la reducción a hectáreas.

Los precios por hectolitro han sido calculados partiendo
la graduación de ro grados, que es la media obtenida, y to-
mando el promedio de las cotizaciones mensuales por grado-
hectrolitro durante la duración de estos estudios.

Los ;astos han sido calculados aproximadamente, hacien-
do un presupuesto de lo que hubieran importado en una finca
Ilevada con fines exclusivamente económicos si se hubiesen
aplicado rigurosamente los mismos cuidados, se hubieran
efectuado por jornaleros las mismas operaciones y se hubiera
7nvertido en abouos, anticriptogámicos, etc., proporcional-
mente lo gastado en las parcelas de dicha viña, teniendo ade-
más en cuenta la renta de la tierra, el interés y amortización
de la plantacicín, contribución y cuanto directa o indirecta
mente integra el coste de producción.

i1ADRID.-3obrinoa de la Su°. de bl. ^finuesa de los Ríos, Miguel Servet, 1'.


